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M
i primer encuentro con Manuel Quiroz y Campo Sagrado1 fue en 1988 
gracias al facsímil del manuscrito de su Colección de varias poesías del arte 
menor y mayor en obsequio de la Purísima Concepción de nuestra señora la Vir-
gen María, que el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) y el Archivo 
General de la Nación de México (AGN) editaron en 1984 a partir del 
original de 1805 resguardado en este repositorio.
Independientemente del tema o la posible —o cuestionable— calidad literaria de los 
poemas, el texto me fascinó por la belleza de su caligrafía, decorados, imágenes y colores. Mi 
entusiasmo era compartido por el escritor Mauricio Molina quien, cautivado también por el 
trabajo artesanal y artístico del manuscrito, se arriesga a clasificarlo en el prólogo de esa edi-
ción como una “joya única” y una “de las obras más altas de finales de la cultura colonial”. 
Su encomiástico juicio se atiene sólo al aspecto formal de la obra y al barroquismo tardío 
de su estilo,2 pues considera que su principal valor reside en la ingeniosa combinación de es-
critura e imágenes. El trabajo del autor, al que por cierto nunca se refiere como “poeta” y de 
quien reconoce saber muy poco, —dice—: “es el de un artista, creador de formas, hedonista 
lúdico que se deleita con el juego de las semejanzas y diferencias entre los trazos y las pala-
bras, y las imágenes y el lenguaje”. 
El prologuista destaca además cómo en la obra “las imágenes y el lenguaje se comentan, 
se explican, se corrigen, establecen vasos comunicantes entre sí en un juego delirante en su 
conjunto y deslumbrante en su precisión casi geométrica”; y reconoce que ese juego barroco 
se correspondía con el tema, pues, en su opinión, los misterios —como el de la Inmaculada 
1 El autor escribió su nombre de muchas maneras: Manuel Quiroz (o Quiros) Campo–Sagrado, Manuel de 
Quiroz y Campo Sagrado, MQCS, etc. Respetamos aquí el que aparece en el manuscrito. 
2 Aunque el neoclasicismo empezó a manifestarse en el teatro español y novohispano a partir de su secu-
larización mediante la Cédula Real de 1765 que prohibió que se escenificaran asuntos religiosos, y más 
adelante, en la Nueva España, a través de la reforma a este espectáculo impulsada por el virrey Bernardo de 
Gálvez, en la poesía novohispana su influencia se hizo notoria hasta 1804 con las producciones de la Arca-
dia mexicana, dirigida por Manuel Martínez de Navarrete. Esta agrupación utilizó como medio de difusión 
de sus obras las páginas del Diario de México en su primera época (1805–1812). Pese a ello, buena parte de 
la literatura novohispana continuó siendo barroca hasta el México independiente.
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Concepción—,3 no debían explicarse, sino repetirse para “reforzar su carácter mitológico”, 
lo que precisamente lo que hace Quiroz: Reitera y re–crea el asunto en numerosas variantes, 
combinando imágenes tomadas de juegos como naipes, dados, monedas, perinolas, serpien-
tes y escaleras, e intrincadas estructuras poéticas como acrósticos, endechas mudas, laberin-
tos, versos retrógrados, etc.4 
Con el paso del tiempo tuve la oportunidad de corroborar que nuestra admiración por el 
ingenio pictórico y literario de Quiroz no era compartida ni por los críticos del siglo XVIII ni 
por los de los siglos posteriores, de modo que buena parte de su obra permaneció dispersa 
y desconocida, hasta que después de una larga investigación me fue posible reunir la mayor 
parte de ella en el libro Religión, rey y patria. La obra poética de Manuel Quiroz y Campo Sagrado5 
en el que reconstruyo parte de su vida y fortuna literaria, doy a conocer un inventario de lo 
que hasta ahora podría considerarse su obra completa, y reúno y estudio brevemente vein-
tiocho de sus producciones —algunas impresas y otras manuscritas— rescatadas de diversos 
repositorios del país y del extranjero. 
La búsqueda y recopilación de las obras de Quiroz me permitió constatar además que su 
Colección de poemas del arte menor y mayor en obsequio de la Purísima Concepción... no era, como 
creía Molina, una pieza única, no sólo en lo que se refiere a la producción de otros poetas 
novohispanos,6 sino incluso en la del propio autor, pues resultó evidente que por lo menos 
escribió otras dos muy parecidas, que también quedaron manuscritas, lo más probable debido 
a lo costoso que hubiera resultado su impresión y a las limitaciones técnicas de las imprentas 
de entonces para reproducir las rebuscadas imágenes a color. 
Una de ellas, inaccesible por pertenecer a un anónimo particular,7 está fechada en 1806, 
es decir, un año después del poemario sobre la Purísima Concepción, y está dedicada a la 
Pasión de Cristo. Sólo he podido vislumbrar algunas cuantas páginas de esta obra a través de 
las fotografías no profesionales que su dueño generosamente me proporcionó. La otra, datada 
3 El 8 de diciembre de 1954 el papa Pío IX declaró la Inmaculada o Purísima Concepción de María un dogma 
de fe mediante la bula Ineffabilis Deus. Desde el siglo XIII y hasta ese momento había sido un asunto contro-
vertido entre dos bandos: lo que defendían la tesis inmaculista, encabezados por Duns Escoto, que contaba 
entre sus filas a los franciscanos y más tarde también a los jesuitas, y los que promovían la tesis maculista, 
bajo la guía de Tomás de Aquino, entre ellos los dominicos. Estas disputas motivaron que varios papas, 
entre ellos Paulo V (en 1616 y 1617) y Alejandro VII (mediante la bula Sollicitudo omnium ecclesiarum…. de 
1661) emitieran disposiciones que prohibían estas controversias y condenaban a quienes las fomentaban, 
pese a lo cual fueron bastante comunes. En la Nueva España hay varios ejemplos, como la polémica que 
surgió a raíz del famoso Certamen de plateros de 1618. Archivo General de la Nación, Fondo Inquisición, 
vol. 485, exp. I, s. f. Véase: Tenorio Trillo, Martha Lilia, “El certamen de plateros”, en Poesía novohispana. 
Antología, tomo I, pp. 319–338, y Silva, Andrés Íñigo, “Los sonetos derivados de las predicaciones que en 
1818 acompañaron la fiesta de la Inmaculada Concepción y sus respuestas. Propuesta de edición crítica”. 
Tesis de licenciatura, UNAM.
4 Irving A. Leonard describe algunas estrategias de la poesía barroca en su libro La época barroca en el México 
colonial, pp. 213—228. Un ejemplo de estos ejercicios poéticos es el palíndromo “Amada la dama” que se 
resguarda en el Fondo mapas, planos e ilustraciones del AGN.
5 Factoría ediciones, Colección la Serpiente emplumada, no. 42, en prensa. 
6 Algunos otros autores, como Manuel Antonio Valdés, ensayaron esta combinación de texto e imagen. Véa-
se: Herrera Curiel, José Arnulfo, “Los ‘poemas mudos’ en la Nueva España”, en Pérez Martínez Herón y 
Bárbara Skinfill Nogal, (eds.), Esplendor y ocaso de la cultura simbólica, pp. 271–283. Jorge Gutiérrez Reyna 
publicó recientemente una antología titulada Óyeme con los ojos. Poesía visual novohispana —en la que omite a 
Quiroz y Campo Sagrado— que reúne obras fechadas entre 1673 y 1812 de una veintena de autores.
7 Desconozco el nombre del poseedor ya que lo contacté a través de una página de la Internet en donde 
ofrecía este manuscrito en venta de manera anónima. Después de intercambiar algunos mensajes perdimos 
la comunicación.
en 1816 y dedicada al restablecimiento de la Compañía de Jesús en la Nueva España, forma 
parte del fondo Rare Books and Manuscripts de The Nettie Lee Benson Latin American Collection 
de la Biblioteca de la Universidad de Texas, en Austin.
La semejanza que estas dos colecciones de poemas guardan con el poemario dado a cono-
cer por el INBA y el AGN y, en el caso de la obra dedicada a los jesuitas, su inminente interés y 
actualidad, ya que en el 2016 se cumplen 200 años de la restauración de la Compañía de Je-
sús en la Nueva España y, por ende, de la escritura de la obra de Quiroz, me impulsó a editar 
La inocencia acrisolada de los pacientes jesuanos. Colección de varias poesías alusivas a la restauración 
de la Sagrada Compañía de Jesús..., con el fin de que por lo menos esta obra y la de la Purísima 
Concepción puedan conocerse, valorarse y estudiarse juntas. 
La imposibilidad de financiar un tiraje numeroso en papel y la consideración de que ha-
cerlo así limitaría su difusión por el costo de los ejemplares debido a sus muchas ilustraciones 
a color, me llevó a tomar la decisión de editarla a la vez en una versión de colección  impresa, 
con un tiraje limitado, y una versión digital que la pusiera al alcance de un público tan am-
plio como fuera necesario, para que más personas la puedan disfrutar y apreciar tanto por su 
aspecto literario como por ser una pieza singular del patrimonio cultural virreinal.
Con la edición de esta colección de poemas, que viene a sumarse al esfuerzo cristaliza-
do con la del ya mencionado libro Religión, rey y patria..., cierro una etapa del proyecto de 
rescate y divulgación de la obra de Manuel Quiroz y Campo Sagrado que inicié hace varios 
años, poniendo a disposición de especialistas e interesados un corpus de obras prácticamente 
desconocidas que se encontraban dispersas, y esbozando algunas de las posibles rutas para 
su estudio, con lo que espero haberle otorgado a este autor un lugar entre la nómina de los 
autores de finales del período virreinal. La siguiente tarea consiste en analizarlas y determinar 
su valor literario o histórico. 
Debo añadir que este libro es fruto de dos proyectos. Uno del que soy la responsable: 
“Rescate, difusión y estudio del patrimonio literario novohispano: una aportación a la bi-
bliografía e historia de la literatura mexicana”, apoyado por el Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología (CONACyT) a través de la Convocatoria de los Fondos de Ciencia Básica 
SEP-CONACyT 2010 (CB–2010–01–152595), y el que encabeza el Dr. Ramón Manuel Pérez 
Martínez, de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, apoyado por los mismos fondos, 
titulado “Ediciones críticas/anotadas de textos coloniales hispanoamericanos” (CB–2012–01: 
179178). Mi más sincero agradecimiento al CONACyT por el respaldo académico y los recur-
sos brindados para ambos proyectos. 
Así mismo, agradezco a la Biblioteca de la Universidad de Texas todas las facilidades para 
el acceso, la fotografía y reproducción del manuscrito, al que generosamente consideran del 
dominio público; en especial al señor Michael O. Hironymous por todas sus atenciones; a la 
Universidad Autónoma de Zacatecas donde me desempeño como profesora–investigadora 
desde hace más de veinte años; a mi querido amigo y colega Arnulfo Herrera Curiel del Ins-
tituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM, apasionado también de la obra de Manuel 
Quiroz y Campo Sagrado; a mis compañeros y amigos del CA “Historia y crítica de la relación 
entre la literatura y la Nueva España”: Alberto Ortiz, María del Carmen Fernández Galán 
y Víctor Manuel Chávez Ríos; a los alumnos de la Licenciatura en Letras, de la Maestría en 
Literatura Hispanoamericana y del Doctorado en Estudios novohispanos que aceptaron el 
reto de formar parte del Seminario de Edición de Textos: Nancy Erika Acuña Aguayo, Nan-
cy Judith Alonso González, Ana Lilia Félix Pichardo, Bardo Alberto Garma Méndez, Irma 
González de la Rosa, Adso Eduardo Gutiérrez Espinoza, Sonia Ibarra Valdés, Salvador Lira 
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Saucedo, María del Carmen Loera Gómez, Aída Janeth López González, Leticia López Salda-
ña, Citlali Luna Quintana, Laura Elena Ramírez Ramírez, Karen Salazar Martínez y Manuel 
Trujillo Diosdado; y, finalmente, a Julián Hugo Guajardo Esparza, mi esposo y cómplice en 
otras aventuras editoriales, en esta ocasión como fotógrafo y diseñador de las versiones im-
presa y digital del manuscrito.
P.S. Cuando este libro se encontraba ya editado tuve conocimiento de la existencia de un 
microfilm del manuscrito de otro poemario de Manuel Quiroz y Campo Sagrado sobre la res-
tauración de la Compañía de Jesús, el cual pude consultar en cuestión de pocos días gracias 
a la amabilidad del personal de los fondos Special Collections de la Pius XII Memorial Library de 
la Universidad de Saint Louis, Missouri.
En lo posible hicimos las adecuaciones necesarias para actualizar la información y las 
afirmaciones que aquí expreso, pero no conté con el tiempo necesario como para hacer una 
comparación detallada de ambos manuscritos, por lo que sólo pude añadir al final de la intro-
ducción un breve apartado que bosqueja las diferencias más significativas. E
l libro que usted, lector, tiene en sus manos, es único por muchas razones, como 
bien podrá comprobarlo en la medida en que lo vaya leyendo; pero antes me 
gustaría hacer algunos apuntes sobre las decisiones que tomamos para su edición 
y reproducción gráfica.
Antes de tener acceso a él, conocí el trabajo de Manuel Quiroz y Campo 
Sagrado a través de una edición anastática,1 microfilmes, transparencias y foto-
copias que la doctora Isabel Terán compartió conmigo en el transcurso de sus estudios sobre 
este poeta e ilustrador del barroco novohispano.
Reproducir imágenes de este tipo con exactitud ha sido desde siempre un trabajo arduo. 
Sólo hasta el advenimiento de la fotografía digital de alta resolución la tarea ha resultado 
posible, aunque no sencilla. Quienes hayan trabajado con fotocopias o microfilmes sabrán de 
la pobre calidad que se obtiene con ellas, y en el caso de las diapositivas fotográficas, lo difícil 
que era lograr un buen balance de exposición y temperatura de color.
La reproducción de otro manuscrito de Quiroz
Entre las reproducciones de los diferentes trabajos de Quiroz, la de mejor calidad es desde 
luego la Colección de varias poesías de arte menor y mayor en obsequio de la Purísima Concepción...2 
publicada en 1984 por el INBA y el AGN, cuya edición reproduce las imágenes mediante dos 
técnicas: 
Una, cuando el original se encuentra escrito en negro, con las capitulares, subtítulos u 
ornatos en rojo, se reprodujo con separación de color a dos tintas (negro y rojo), o tres (negro, 
magenta y amarillo). Sin embargo, con el fin de rescatar la textura, marcas y transparencias 
1 La edición anastática reproduce fielmente una parte del contenido del libro, en este caso, la parte manuscri-
ta, a diferencia de una edición facsimilar, en la que se reproducen e imitan fielmente todos los contenidos, 
detalles, defectos y materiales del original, lo cual es imposible en nuestro caso por la naturaleza del libro 
electrónico. Véase http://grandiopere.fcp.it/facsimili/es/che-cosa-e-un-facsimile-4/.
2 Quiroz y Campo Sagrado, Manuel, Colección de varias poesías del arte menor y mayor [1805], México, INBA–
AGN, 1984, (Col. Estanquillo Literario, La codorniz).
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del papel, el contraste en la tinta negra se mantuvo muy bajo y arrojó como consecuencia 
un aspecto grisáceo, sucio, poco agradable. Y otra, en la que la reproducción de las páginas 
ilustradas se obtuvo seguramente a partir de una selección de color obtenida de diapositivas 
fotográficas.
Habrá que aclarar que hasta ya entrado el nuevo milenio, cuando el proceso de impre-
sión digital estuvo mejor desarrollado, la interpretación de los colores podía variar significa-
tivamente por factores como la iluminación del original durante la toma, el tipo de película 
empleada, fallas en el proceso de revelado o selección de color, la calidad y cantidad de tinta 
utilizada, y la experiencia, capacidad y el estado de ánimo del impresor. Quizás sea por algu-
na de estas razones que el tono del papel en esta edición presenta un aspecto azulado, muy 
lejano al color sepia que probablemente debió tener el original.
Por último, en esta edición de mediados de los ochenta todas las imágenes se encuentran 
delimitadas por una viñeta de forma irregular, idéntica en cada página, que le da un aire an-
tiguo, a la vez que homogeniza el tamaño y el diseño las páginas manuscritas.
El ejemplar de la Universidad de Texas en Austin
Desde el momento en que abrimos el original del manuscrito La inocencia acrisolada de los 
pacientes jesuanos. Colección de varias poesías alusivas a la restauración de la sagrada Compañía de 
Jesús... nos dimos cuenta de que teníamos en las manos una joya de texturas múltiples: El 
suave pero resistente pergamino del exterior, los interiores de los forros iluminados a mano, la 
textura del papel (sellado en cada página por la Universidad de Texas), los apuntes a lápiz, el 
ex libris de Genaro García, los manchones de tinta, los borrones, los textos escritos a mano en 
su totalidad con una caligrafía casi de imprenta, y desde luego las miniaturas en azul, negro, 
café, rojo, verde y amarillo, realizadas ya con tinta directa como con medios tonos. Incluso en 
la tinta negra se pueden apreciar las diferentes tonalidades que responden seguramente a los 
variados lotes de tinta utilizados, y muchas de los caracteres del cuerpo de texto contienen 
filigranas dignas de una capitular.
Todo esto hizo patente que era necesario editar el libro de una manera especial, para tra-
tar de preservar esa gran cantidad de texturas lo más fielmente posible.
La edición presente
La posibilidad de reproducir este manuscrito en offset como la edición de 1984 nos pareció 
una mala idea, en especial considerando las enormes posibilidades que ofrecen los medios 
electrónicos actuales que, entre otras cosas, permiten: 
1. Una mayor fidelidad en la reproducción del color de la imagen
2. Hacer acercamientos extremos para apreciar los detalles
3. La posibilidad de tener la sensación de “pasar la hoja”
4. Difundirlo entre un público más amplio que lo pueda apreciar
5.  Abatir los costos de impresión 
6. Tener la posibilidad de imprimirlo si se desea
La toma de las fotografías fue realizada meticulosamente.3 Un cristal delgado hubiera permi-
tido la colocación de los folios lo más plano posible, sin embargo las políticas de la biblioteca 
no lo permitieron y trajo como consecuencia, por encontrarse el centro del libro más cerca del 
plano de la cámara, una fuga en la perspectiva que fue posteriormente corregida tanto como 
fue posible mediante el software de edición de imágenes.
Una vez obtenidas las fotografías, y ya en el proceso de edición, decidimos que sería más 
importante acercar al lector a la sensación de estar hojeando el libro original, que a la repro-
ducción exacta de las páginas completas, y por lo tanto tomamos la decisión de elaborar el 
fondo que reproduciera la imagen del libro abierto por el centro, en la cual se incluyera el 
sello de la Universidad de Texas, presente en todas las páginas del manuscrito. La verdadera 
parte facsimilar se encuentra, en la gran mayoría de las páginas, en los recuadros y en el texto 
que encierran.
La presente edición requirió una labor especialmente minuciosa en la corrección de la 
perspectiva de aquellas páginas donde el contenido estaba más cerca del borde interno, don-
de la curvatura de las hojas era más pronunciada; y donde los recuadros se acercaban más al 
centro del libro.
Espero sinceramente que los defectos que el lector más crítico notará, no demeriten ni 
el contenido ni el objeto donde fueron plasmadas, y que disfruten tanto como nosotros este 
bello ejemplar bibliográfico, uno de las últimos resuellos literarios del tardío barroco novo-
hispano.
3 Cámara Canon T3, con lente Canon USM 24–105 1:4 L, ISO 100 para una mayor calidad en la imagen, f/13 
y 1/6 de segundo, formato RAW, copy stand, nivel para asegurar el plano perpendicular con respecto al texto, 
y dos lámparas de igual intensidad y temperatura de color. Balance de blanco personalizado, ajustado con 
una tarjeta gris Kodak de 18 porciento para un mejor rendimiento en la captura de color, y control de color 
con barra de colores y tonos de gris para control posterior.
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INTRODUCCIÓN
María Isabel Terán Elizondo
Vida, obra y fortuna literaria de Manuel Quiroz y Campo Sagrado
M
uy poco es lo que se sabía de la vida de Quiroz y Campo Sagrado has-
ta que investigaciones recientes han permitido ampliar en algo esa in-
formación: debió nacer alrededor de 1751, pues en 1787, durante una 
diligencia ante la Inquisición, declaró que “era español”, natural de la 
ciudad de México, tenía 36 años, era casado y trabajaba como “adminis-
trador de las pulquerías de don Rodrigo Sánchez”.1 
Otros documentos del Archivo General de la Nación dan razón de que entre 1796 y 1797 
se empleó en la factoría de tabaco de Oaxaca2 por intermediación del virrey Miguel José de 
Azanza,3 y que posteriormente fue visitador de la Renta del Tabaco, cargo que al parecer ejer-
ció hasta su muerte, la cual debió ocurrir alrededor de 1821, pues su última obra conocida fue 
impresa en ese año, después del cual su nombre no vuelve a ser mencionado en ningún lado. 
Al parecer Quiroz empezó a escribir en la madurez, ya que su primer escrito conocido 
data de 1782, es decir, cuando tendría unos 31 años de edad. Y aunque por mucho tiempo 
se creyó que había escrito sólo unas cuantas obras,4 ahora se sabe que fue un autor prolífico, 
1 Denuncia de una comedia titulada “El mayor triunfo del hombre es vencerse a sí mismo”, la cual escribió 
Don Manuel Quiroz y Campo, dedicada a don Fernando José Marquino, superintendente de la Real Casa 
de Moneda y enviada por don Silvestre de la Vega. No fue recibida por considerar que su contenido [no] 
iba en contra de la Santa Fe. México, [Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición], 1787. AGN, Indiferente 
virreinal, caja 5116, exp. 28, 12 f. Gracias a unas cartas encontradas en el cuaderno que contiene unas 
loas de su autoría o atribución, se puede conocer el nombre de su esposa: María Luisa de Quiroz, y de una 
posible hija llamada Guadalupe. Véase también el estudio preliminar de Carmen Yolanda Roque Miñón a 
la tesis de licenciatura “Edición anotada del Poema festivo para celebrar al ínclito taumaturgo mártir señor San 
Juan Nepomuceno, de Manuel Quiroz y Campo Sagrado”, México, Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, 
2003, inédita.
2 AGN, Indiferente virreinal, caja 5055 (Renta del Tabaco), exp. 12, 4 ff. Solicitud de Manuel Quiroz y 
Campo Sagrado al virrey para que se le mande a la Factoría de Oaxaca. Una factoría era la oficina que se 
hacía cargo de la comercialización del tabaco. En Oaxaca había además, para esas fechas, una fábrica para 
su manufactura. En 1764 Carlos III decretó crear el Estanco del tabaco en la Nueva España y su órgano de 
administración: la Real Junta de la Renta del tabaco. La industria tabacalera fue reorganizada por el visita-
dor José de Gálvez. 
3 Duque de Santa Fe. Fue virrey entre 1798 y 1800. 
4 Por ejemplo, en su Biblioteca hispanoamericana septentrional, fuente de la biobibliografía de muchos poetas 
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pues se han identificado alrededor de cuarenta, —muchas de las cuales quedaron manuscri-
tas— de muy variados géneros y temáticas, aunque casi todas podrían considerarse apologé-
ticas y de circunstancia. 
Atendiendo a diferentes criterios es posible clasificar su obra de varias maneras. Temáti-
camente podría dividirse en religiosa y político–social: 
La indefinición de la temática del soneto y de la comedia radica en que en el primer caso es 
una obra en jeroglíficos, pero, a diferencia de otras similares del autor, en ésta no se incluye ni 
un título que dé indicios del asunto, ni la “traducción” de los versos, por lo que es una tarea 
pendiente descifrarlo, quizá a partir de la conformación de un “vocabulario” de los jeroglífi-
cos que aparecen en sus demás poemas mudos. 
Por su parte, aunque la comedia —a la que se le abrió expediente en la Inquisición bajo 
la sospecha de herejía— está perdida, podría afirmarse que no trata ningún asunto religioso 
por haber sido escrita en fecha posterior a la prohibición real de 1765 que secularizó las obras 
teatrales;5 y de los pocos indicios que ofrecen los calificadores en su censura, pareciera que se 
trata de una comedia de intrigas, sin embargo, como no fue prohibida ni encontraron en ella 
nada que atentara contra la religión, cabría suponer —pues así lo sugiere el título: El mayor 
triunfo del hombre es el vencerse a sí mismo— que ofrecía algo de moralización. 
Otra forma de clasificar la obra de Quiroz es atendiendo a la presencia o ausencia de 
imágenes: 
novohispanos, Beristáin sólo menciona dos: “Canto de las muy noble y muy leal ciudad de México por la 
muerte del señor Carlos III…” (1789) y “El abuso tolerado” (1804). Tomo II, p. 468.
5 El investigador del teatro novohispano, Germán Viveros, afirma que esta prohibición se aplicó en la Nueva 
España sólo al teatro del Coliseo, pues representaciones que se llevaban a cabo en otros espacios públicos o 
privados continuaron abordando temas religiosos. Comunicación personal, 12 de noviembre de 2015.
En el libro Religión, rey y patria damos a conocer la mayor parte de las obras que en el cuadro 
anterior se catalogan como “textuales”, con excepción de aquellas de las que no fue posible 
encontrar ningún ejemplar.  
Respecto a la fortuna literaria del autor, podría decirse que en su época fue prácticamente 
ignorado por la crítica, con excepción de la que recibió la ya mencionada comedia, pues fue 
duramente cuestionada por los calificadores del Santo Oficio y el inquisidor fiscal, quienes 
excediéndose en las facultades de su cargo6 señalaron sus errores literarios y le recomendaron 
al autor que se olvidara de escribir y se dedicara a actividades más útiles para sí y para otros, 
pues carecía de aptitudes literarias; aunque, como es evidente por lo fecundo de su produc-
ción posterior, Quiroz hizo caso omiso de esa recomendación. 
En los siglos posteriores fue ignorado por casi todas las historias de la literatura hispanoa-
mericana, mexicana y novohispana,7 pues sólo es mencionado por Enrique Anderson Imbert 
en la Historia de la literatura hispanoamericana; José Joaquín Blanco en Esplendores y miserias de 
los criollos; y Margarita Peña en “El teatro novohispano en el siglo XVIII”; quienes lo ubican 
6 La jurisdicción de la censura inquisitorial se limitaba al terreno de las ideas, vigilando la ortodoxia de la 
doctrina, las buenas costumbres y que no se cuestionaran las regalías del rey. No era competencia del Santo 
Oficio ni de sus calificadores juzgar los méritos literarios de los escritos que censuraban, aunque a veces 
caían en la tentacón de hacerlo. 
7 Nos referimos a las siguientes: Las corrientes literarias en la América Hispánica de Pedro Henríquez Ureña, 
Historia de la literatura mexicana de Julio Jiménez Rueda, Historia de la literatura mexicana desde sus orígenes 
hasta nuestros días de Carlos González Peña, la Antología del centenario, coordinada por Justo Sierra, Letras de 
la Nueva España de Alfonso Reyes, La vida literaria de México y La literatura mexicana durante la guerra de la 
independencia de Luis G. Urbina, La época barroca en el México colonial de Irving A. Leonard, y la Historia de la 
Literatura Hispanoamericana, tomo I, Época colonial, coordinado por Luis Íñigo Madrigal.
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como dramaturgo,8 sin que justifiquen esta clasificación ni aporten ningún otro dato sobre 
su vida u obra. 
Sólo fue posible localizar unas cuantas críticas contemporáneas. Las devastadoras que 
juzgaron y descalificaron la producción literaria de Quiroz a partir del análisis de un solo 
texto (el poemario a la Purísima Concepción, por Luis González Obregón), o incluso de 
fragmentos (como los de una loa a la Virgen de Guadalupe, por Joaquín Peñalosa y Antonio 
Alatorre) desde una óptica prejuiciada contra lo barroco (González y Peñalosa),9 y las más 
optimistas: la ya reseñada de Mauricio Molina, la de José Arnulfo Herrera Curiel y las de 
quien esto escribe, con una visión más integral de su obra.10 
Contar con un corpus de la producción literaria de Manuel Quiroz y Campo Sagrado per-
mitirá, por tanto, analizarla en conjunto, y precisar y argumentar sus aciertos o sus yerros 
literarios; eso sí, siempre y cuando se juzgue desde la estética, poética y valores de su propia 
época, restituyéndola a su contexto histórico para comprenderla mejor, tal y como proponía 
Octavio Paz para la de la Décima Musa en su libro Sor Juana Inés de la Cruz, o las trampas de la fe.
Poesía e imagen en la obra de Quiroz
Como ya se expuso, Quiroz escribió ocho obras con imágenes: tres poemas jeroglíficos sueltos 
y cinco poemarios, fechados entre 1782 y 1816, dedicados a diversos temas, todos apologé-
ticos:
8 Enrique Anderson Imbert, p. 193. José Joaquín Blanco, p. 210. Margarita Peña, p. 212. Esta ubicación es 
insólita ya que con excepción de una pastorela, el resto de las obras dramáticas de Quiroz quedaron manus-
critas y no se habían dado a conocer hasta la edición del libro Religión, rey y patria..., razón por lo que en las 
historias del teatro o las antologías teatrales de los siglos XVIII y XIX tampoco es mencionado, como en las 
de Germán Viveros, Teatro dieciochesco y Dramaturgia novohispana del siglo XVIII, o las de Sergio López Mena 
Escenificaciones neoclásicas y populares (1797-1825) y de Jaime Chabaud, Escenificaciones de la independencia 
(1810-1827).
9 González Obregón, Luis, en “Un ocioso poeta colonial” en Croniquillas de la Nueva España, pp. 143-150, 
Peñalosa, Joaquín, en Flor y canto de poesía guadalupana. Siglo XIX, pp. 260–261; y Alatorre, Antonio, en “Per-
duración del ‘ovillejo cervantino’”, en Nueva Revista de Filología Hispánica XXXVIII, no. 2, pp. 643– 674.
10 Herrera Curiel, José Arnulfo, en op. cit., y Terán Elizondo, María Isabel en “Bernardo de Gálvez en la lírica 
de Manuel Quiroz y Campo Sagrado” y “La poesía político–social de Manuel Quiroz y Campo Sagrado”, 
ponencias presentadas en el XVIII Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, Buenos Aires, 
julio de 2013 y en las III Jornadas Coloniales 2014, organizadas por el Centro de Estudios Coloniales Ibe-
roamericanos del Department of Spanish and Portuguese of UCLA, en Los Ángeles, febrero de 2014. Ambas 
en prensa; y en el libro Religión, rey y patria. La obra poética de Manuel Quiroz y Campo Sagrado.
Obras con imágenes de Manuel Quiroz y Campo Sagrado
Fecha Formato Título Ubicación Fuente de la noticia
1782 Grabado 
en metal
Soneto en geroglífico. Dominus Emmanuel 






DESCRIPCIÓN DE LAS ENDECHAS MUDAS EN ELOXIO DE LA 
SANTÍSIMA MADRE SANTA MARÍA/ DE GUADALUPE; 
dispuestas por D. Manuel de Quüroz [sic], Campo Sagrado. Año de 1784.








DESCRIPCION DEL ROMANCE MUDO QUE en 
ELOGIO DE/ nuestra Santisima Madre, y Señora la Virgen 
de Guadalupe, dispuso D. Manuel Quiros Campo Sagrado, año 1784.








TIERNA/ DESPEDIDA QUE HA/ CE LA MUI NOBLE,/ 
LEAL I AMARTELADA/ CIVDAD DE MÉXICO, A/ NOMBRE 
DE SUS MO/ RADORES AL REGRE/ SO A ESPAÑA DEL/ 
EXMO. SOR. VIRREI,/ CONDE DE REVILLAGI/ GEDO. 
Compuesta por D. Ma/ nuel Quiros i Campo Sagra/ do Quien 







Coleccion de Va/ rias Poècias del Ar/ te mènor, i maior èn/
 òbcequio de la Purisim.a/ Concèpcion de N.S. la/ Virgen Maria; 








Pasion de/ Jesucristo/ Ntro. Sor./ Poema dolor.o/ èn siete Cantos, èn/ 
èl Arte menor y màyo.r/ èn òbcequio, i rreprentac.on/ de la Pasion, y 
muerte/ de N.S. Jesuchristo:/ Compuestos p.r D Man.l/ de Qui-








LA YNOSENC.A/ ACRISOLADA/ DE LOS PACIENT.S/
JESUANOS/ COLECCION/ DE VARIAS POÈCIAS/ ALUCIBAS A 
LA/ RESTAURACIÓN/ DE LA SAGRADA/ COMPAÑIA DE JES-
US./ Por la piedad del Catolico, y/ venigno Rey delas españas./  
èl Sôr. D.n Fernando Sepmo/ (que Dios N.S. guarde:),  













COLECCION DE BAR.S/ POESIAS EN CELEBRID.D/ DEL RE-
GRESO DE LA SA/ GRADA COMPAÑIA DE/ JESUS EN TO-
DOS/ LOS DOMINIOS DE LA CATOLI.CA/ MAG.D  DEL S. D. 
FERNANDO/ SEPTIMO (Q.E DIOS N.S.G.) Compuesta por D. 







*          Bibliografía mexicana del siglo XVIII. Los poemas estaban reproducidos allí: p. 421, fichas 457 y 458. Los grabados son de la autoría 
de Francisco Agüera Bustamante, el mismo que en 1792 realizó las ilustraciones de La portentosa vida de la Muerte de fray Joaquín 
Bolaños. El soneto fue reproducido en 1990 en el número 162 de la Revista Vuelta.
**        Tanto esta obra como la anterior fueron descritas y reproducidas en el libro Juegos de ingenio y agudeza. La pintura emblemática de la Nueva 
España, pp. 375 y 424, fichas 140 y 141.
***        La Benson Latin American Collection de la Universidad de Texas en Austin posee un microfilm. Hasta donde sabemos, esta biblioteca 
no tiene idea del paradero del manuscrito, sin embargo, algunas imágenes en color fueron reproducidas por Elías Trabulse en Arte y 
Ciencia en la historia de México. Leonardo López Luján, incluye dos de ellas en su artículo “El capitán Guillermo Dupaix y su álbum 
arqueológico de 1794”, pp. 71–81. 
****    “Un ocioso poeta colonial”, en Croniquillas de la Nueva España, p. 143 y ss. Se trata del manuscrito editado por el INBA y el AGN.
*****    Estrada de Gerlero, Elena, “Los insectos. Introducción”, y en Bargellini, Clara, “El coleccionismo estadounidense”, pp. 257–300.
******  Un microfilm se encuentra en Special Collections de la Pius XII Memorial Library en la Saint Louis University, en Missouri. Aparen-
temente el manuscrito pertenecía a la Colección Cuevas de la Asociación Histórica Americanista en la ciudad de México. Aunque 
varias fuentes citan este repositorio, no pudimos localizarlo en el presente, por lo que el paradero del manuscrito es incierto. 
Los tres poemas jeroglíficos sueltos han sido dados a conocer de manera reciente, como queda 
aclarado en las notas al cuadro anterior, pero no está de más volver a reproducirlos aquí: 
XXV
LA INOCENCIA ACRISOLADA DE LOS PACIENTES JESUANOS, DE MANUEL DE QUIROZ Y CAMPO SAGRADO
XXIV
MARÍA ISABEL TERÁN ELIZONDO. INTRODUCCIÓN. 
     
De los cinco poemarios, ya se ha dicho que el de la Purísima Concepción fue editado por el 
INBA y el AGN. Los cuatro restantes son prácticamente desconocidos, aunque en el libro Re-
ligión, rey y patria... se incluye el texto de la Tierna despedida... dedicada a la partida a España 
del virrey Revillagigedo. Y esto por dos razones: la primera, porque a diferencia de los otros, 
en él las imágenes ilustran al texto pero éste es en cierta forma autónomo, de modo que es 
posible separarlos sin que el sentido se afecte, y la segunda, porque como el manuscrito se 
encuentra perdido y sólo se conserva un microfilm en blanco y negro que no permite apreciar 
las imágenes, éstas difícilmente podrán darse a conocer en un futuro cercano o lejano, aunque 
tres de ellas han sido reproducidas en color en el libro Arte y ciencia en la historia de México de 
Elías Trabulse:
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De este modo, las únicas tres obras que restaría por dar a conocer de los manuscritos con 
imágenes de Quiroz son el poemario sobre la Pasión de Cristo y los dos sobre la restauración 
de la Compañía de Jesús en la Nueva España. Uno de estos dos últimos lo editamos aquí, el 
otro, el que se localizó ya cuando este libro estaba terminado y del que sólo conocemos el 
microfilm, por cuestiones de derechos no puede ser reproducido, y respecto al de la Pasión de 
Cristo, como no hay manera de tener acceso a él, se dan a conocer las fotografías facilitadas 
por su propietario para dar una idea de la estructura y contenido: 
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La expulsión de los jesuitas, la supresión de la orden y su posterior restauración
La Compañía de Jesús (Societas Jesu, S.J.) fue instituida por Ignacio de Loyola en 1534 y apro-
bada por el papa Paulo III en 1540 mediante la bula Regimini militantis Ecclesiae. El documento 
fundacional de la orden, denominado Fórmula del Instituto, fue confirmado por el pontífice 
Julio III en 1550. A diferencia de otras congregaciones religiosas, los jesuitas se vincularon 
directamente al Papa por un voto especial de obediencia que en no pocas ocasiones los afec-
tó cuando conflictos de intereses enfrentaban al pontífice con las autoridades de los lugares 
donde la orden se asentaba. 
Después del Concilio de Trento la Compañía de Jesús tuvo un papel fundamental en la 
implementación de la Contrarreforma, y durante mucho tiempo gozó de gran poder econó-
mico e influencia política, no sólo por sus actividades intelectuales entre las que se destacaba 
la educación de la juventud de la élite en sus colegios, mediante un programa académico de 
corte humanista denominado Ratio Studiorum,11 sino porque en todos los lugares donde se 
establecían entablaban buenas relaciones con los ricos y los poderosos en quienes podían 
influir, de modo que algunos de sus miembros llegaron a ser confesores de personajes impor-
tantes e incluso de monarcas, como los reyes españoles Felipe V y Felipe VI. Esta situación, y 
el hecho de que siempre se mantuvieron en los límites de la tradición y la modernidad, y de 
lo espiritual y lo material, les granjearon muchas críticas.
Entre los siglos XVI al XVIII los jesuitas contaron entre sus filas a grandes científicos, escri-
tores, filósofos y teólogos como Athanasius Kircher, Baltasar Gracián, José Francisco de Isla, 
Eusebio Francisco Kino, Francisco Suárez, Luis de Molina y Juan de Mariana, entre otros; 
vieron canonizados a varios de sus miembros como san Ignacio de Loyola, san Francisco 
Javier, san Luis Gonzaga, san Roberto Belarmino, etc., y por sus afamados colegios pasaron 
personajes como Pedro Calderón de la Barca, Félix Lope de Vega y Francisco de Quevedo.
Los jesuitas llegaron a la Nueva España en 1572 para fundar colegios en los centros urba-
nos más importantes del virreinato, pero posteriormente se dedicaron también a la evangeli-
zación en los territorios del norte: Sinaloa, Sonora y California. 
En 1767 el rey Carlos III ordenó la expulsión de la Compañía de Jesús de todos los domi-
nios españoles y la incautación de su patrimonio, que en adelante sería administrado por la 
Corona. Los historiadores han propuesto varias hipótesis sobre los motivos de esa decisión, 
entre otras, la política regalista que buscaba reforzar la autoridad del rey, la divulgación e 
influencia del antijesuitismo jansenista y las ideas ilustradas, contrarias al ideario de la Com-
pañía pero algunas de ellas apoyadas por el despotismo ilustrado Borbón; su supuesta defensa 
de la teoría del tiranicidio propuesta por el padre Juan de Mariana en su tratado De Rege, que 
fue prohibido y quemado en público; y la sospecha de que fueron ellos quienes incitaron los 
motines españoles contra el ministro Esquilache de 1766 a raíz de la carestía y escasez de 
alimentos. 
Tras ser desterrados, los jesuitas se establecieron en Ferrara y Bolonia. Algunos años más 
tarde, en 1773, el papa Clemente XIV cedió a las presiones políticas de varios monarcas y 
mediante el breve apostólico Dominus ac Redemptor... suprimió la Compañía de Jesús, aunque 
Catalina la Grande se negó a aceptar esta determinación y recibió en Rusia a muchos de los 
exiliados europeos.
11 Ratio atque Institutio Studiorum Societatis Iesu (Plan oficial de estudios de la Compañía de Jesús). Se instituyó 
oficialmente en todos los colegios jesuitas en 1599.
Varias décadas después la orden fue reestablecida por el Papa Pío VII el 7 de agosto de 
1814 mediante la bula Solicitudo omnium Ecclesiarum, probablemente como una forma de equi-
librar las fuerzas de la Iglesia ante los nuevos enemigos: los masones y los liberales. Al año 
siguiente, el 9 de mayo de 1815, el rey Fernando VII ordenó su restitución en sus territorios 
europeos y la devolución de los bienes que no habían sido enajenados. El 12 de junio de ese 
mismo año el presidente del Supremo Consejo de Indias, el duque de Montemar, promovió 
su restablecimiento en el virreinato de la Nueva España, lo que fue ordenado por el rey el 10 
de septiembre, aunque no fue sino hasta el 8 de mayo de 1816 que en la ciudad de México 
se publicó el decreto del Supremo Gobierno anunciando la restauración, y hasta el 19 de ese 
mismo mes que ésta se formalizó mediante una ceremonia pública en la que el virrey Félix 
María Calleja12 entregó el edificio del Colegio de San Ildefonso a tres miembros de esta or-
den —José María Castañiza, Antonio Barroso y Pedro Cantón— en presencia del arzobispo 
electo don Pedro de Fonte13 y demás autoridades, instituciones y congregaciones religiosas 
virreinales. Es esta última fecha y evento lo que celebra la obra de Quiroz y Campo Sagrado.
La celebración por la restauración de la Compañía de Jesús en la Nueva España 
Juan Francisco Castañiza, rector del seminario asentado en el edificio del antiguo colegio de 
San Ildefonso que se le restituyó a la Compañía de Jesús, y casualmente hermano del jesuita a 
quien se le entregó, conmemoró este acontecimiento escribiendo e imprimiendo una Relación 
del restablecimiento de la Sagrada Compañía de Jesús en el Reino de Nueva España...,14 por lo que 
es posible contar con una fuente de primera mano para darse una idea de la ceremonia que 
Quiroz y Campo Sagrado buscó celebrar en su poemario.
El texto consta de una inscripción latina, una introducción, una sección dedicada a la des-
cripción de la “Colección de emblemas y de las otras piezas de bella literatura” que decoraron 
el edificio del Colegio de San Ildefonso “el día en el que en él fueron restablecidos los padres 
jesuitas”, otra inscripción latina y un colofón con una anécdota relacionada con el decorado 
del edificio.
El compromiso de exaltar la restauración de la Compañía de Jesús era un asunto peligro-
so, ya que se corría el riesgo de caer en la crítica de quienes la expulsaron y la disolvieron, 
actitud que podría interpretarse como políticamente incorrecta. De este modo, tanto el autor 
de la relación como el arzobispo Fonte que pronunció el sermón durante la ceremonia debie-
ron ser muy cuidadosos en lo que dirían, aunque ambos parecen haber tocado algunas fibras 
sensibles. 
En el caso de Castañiza es posible que su estilo hiperbólico haya suavizado sus afirma-
ciones, pues celebra el momento de la restauración, a la que se refiere como “uno de los su-
cesos más venturosos de la tierra”, suponiéndolo como algo que debía ocurrir necesariamente, 
12 Primer Conde de Calderón. Fue el sexagésimo virrey de la Nueva España entre 1813 y 1816. 
13 Pedro José de Fonte y Hernández Miravalle. Fue Arzobispo de México entre 1815 y 1837. 
14 El título completo es Relación del reestablecimiento de la Sagrada Compañía de Jesús en el Reino de Nueva España y 
de la entrega a sus religiosos del real seminario de San Ildefonso de México, dispuesta y publicada por el Ilustrísimo señor 
doctor don Juan Francisco de Castañiza González de Agüero, Marqués de Castañiza y obispo electo de la santa iglesia 
de Durango, rector que era de aquel seminario, quien la dedica a la misma sagrada Compañía. México, Imprenta de 
D. Mariano Ontiveros, 1816. Otros investigadores han citado y reseñado esta fuente: Estrada de Gerlero, 
Elena, en op. cit., y García Valencia, Édgar, “El principio del fin. Hipótesis sobre la vigencia de la emblemá-
tica en la primera mitad del siglo XIX en México”.
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ya que estaba “destinado desde la eternidad por el Cielo” y prefijado “por la Divina Provi-
dencia”, equiparando este evento con el advenimiento de Cristo o con el origen primigenio 
de la Inmaculada Concepción de María. 
Otro aspecto espinoso de su reflexión es que considere que el papa Pío VII y el rey Fer-
nando VII fueron instrumentos de Dios para llevar a cabo la restauración, gracias a que el 
Todopoderoso quiso que ambos pasaran por una experiencia dolorosa —como lo fue el ser 
prisioneros de Napoleón Bonaparte—, la cual los “acrisoló” y les permitió ser empáticos 
con las difíciles pruebas que tuvieron que superar los jesuitas, comprender la pérdida que el 
destierro y extinción de la Compañía había sido para la Iglesia y el Estado, y los motivó a 
que al ser liberados buscaran enmendar el “error”, aliviando “a sus pueblos de los males” que 
los oprimían con “el medio más eficaz para el intento”, que no era otro que restablecer a ese 
“utilísimo cuerpo religioso”, decisión que les redituó siendo sus gobiernos más prósperos y 
gloriosos (p. 1).
En cuanto al sermón de Pedro de Fonte, que sólo es posible conocer a través de los co-
mentarios de Castañiza —pues éste aclara que la modestia del arzobispo le impidió darlo a 
las prensas—, el predicador recordó las miserias sufridas por los jesuitas en su exilio, pero “sin 
culpar a los gobiernos anteriores que por causas que de buena fe juzgaron justas decretaron 
el destierro de estos inocentes y ejemplares religiosos” (p. 14). Y si bien tuvo la audacia de 
abordar además el espinoso asunto de las disputas entre las órdenes religiosas, en particular 
la rivalidad entre los jesuitas “y otros profesores de ciencias por la diferencia de las escuelas”, 
resolvió la cuestión concluyendo que “Todos [...] caminan aunque por distintos senderos a un 
mismo término; todos, aunque empleen diversos medios no tiene más que un fin único, que 
es la santificación de los pueblos” (pp. 14–15). 
En la introducción el autor describe en detalle los acontecimientos previos, durante y pos-
teriores a la ceremonia. Entre los primeros el protocolo que dio cause a la ejecución del man-
dato real, los preparativos de la solemnidad y la decoración con la que se adornó el edificio 
del antiguo Colegio de San Ildefonso, así como la disposición de los lugares que ocuparían los 
invitados de honor: el virrey y el arzobispo, los miembros de la Real Audiencia, los cabildos y 
de las demás instituciones importantes y prelados de las comunidades religiosas, así como él 
mismo en su papel de rector del colegio. 
Entre los segundos relata la llegada de las autoridades e invitados con sus comitivas y su 
acomodo en la capilla, la ceremonia que consistió en que el virrey leyera la cédula real del 
restablecimiento de la Compañía y entregara al jesuita Castañiza la llave del edificio simbo-
lizando la restitución de la orden y de sus bienes, el sermón predicado por el arzobispo, el Te 
Deum y la oración de agradecimiento final y el repique de campanas; además da cuenta de las 
visitas que durante la tarde recibieron los jesuitas de quienes iban a presentarles sus respetos, 
así como de las festividades nocturnas que contaron con la presencia del virrey y su esposa, 
que incluyeron luminarias y fuegos artificiales. Por último refiere las actividades de los días 
posteriores: las demostraciones públicas de regocijo y los esfuerzos de los jesuitas para hacer-
se de novicios para consumar con ello la restauración de la orden. 
En los emblemas que decoraron el edifico y la capilla de San Ildefonso, elaborados por 
profesores y colegiales, es posible distinguir tres líneas argumentales a partir de la descripción 
que de ellos elabora Castañiza: por un lado, aquella que resalta el hecho de que después del 
tiempo de tribulaciones y espera había llegado para los jesuitas la paz y la ocasión de retomar 
sus actividades intelectuales (emblemas 5–7, 25), idea representada, por ejemplo, con una 
nave que toca a salvo el puerto (emblema 23); otra línea argumental elogia la laboriosidad de 
los miembros de la Compañía como una de sus mejores virtudes (emblemas 9, 18–19, 24), 
alegorizada en el aspecto educativo mediante un jardinero que endereza un árbol torcido; 
y por último, la que exalta su paciencia en las duras pruebas del destierro, la extinción y el 
ataque de sus enemigos, con mucho, la que más emblemas agrupa. 
Las tribulaciones y posterior gloria de los jesuitas es figurada con la oscuridad a la que le 
sigue la luz en el emblema 1, el ave fénix que resurge de sus cenizas en el 3, el oro purificado 
y abrillantado por el fuego en el 4, la luz que sobreviene a un eclipse de sol en el 10, la roca 
que es combatida por las olas y el viento en el 11, la hoguera que se niega a dejar de arder 
a pesar de rociarle agua en el 12, la barca o la nave que sobreviven a la furia de las aguas de 
un río o a la borrasca en el mar en los emblemas 8, 13 y 34, el yunque al que los golpes no 
mellan en el 14, el invierno derrotado por la primavera en el 15, el fuego que revive de entre 
las cenizas en el 16, Hércules que sale victorioso de sus trabajos en el 22, los frutos sazonados 
con las penurias en el 27, el fuerte que se mantiene incólume al ser sitiado y atacado por los 
enemigos en el 28, el arcoiris que anuncia la paz después de la tormenta en el 30, los brotes 
que emergen al sol desde la oscuridad de la tierra en el 31, el banco de arena que resiste la 
embestida del mar en el 32 y las lágrimas enjugadas por el Cielo en el 33. 
En cuanto a las otras piezas literarias, se trata de un conjunto de poemas de variadas es-
tructuras estróficas que agradecen a los distintos personajes o instituciones involucrados en 
la restauración de la Compañía de Jesús, dedicados, jerárquicamente, a Dios, el Papa Pío VII, 
el Rey Fernando VII, el Duque de Montemar, Presidente del Consejo de Indias; el Supremo 
Consejo de Indias, el virrey, el arzobispo, la Real Audiencia, el Cabildo eclesiástico, los jesui-
tas y el Colegio de San Ildefonso.
 Por último, vale la pena señalar que aunque en la descripción de la fiesta no se hace nin-
guna mención a la situación que vivía la Nueva España, desgarrada desde hacía algunos años 
por el enfrentamiento armado entre realistas e insurgentes, llama la atención que de manera 
un tanto velada la restauración de la Compañía de Jesús representa para el autor una espe-
ranza de solución a ese conflicto, sin que quede del todo claro el porqué.
Castañiza se refiere a los jesuitas como “operarios útiles” cuya función es “el cultivo de 
la Iglesia y del Estado” (p. 21), pero curiosamente entiende su utilidad como si fueran a 
constituirse como un frente que se opondría a los rebeldes. Es decir, asume que los jesuitas 
regresaban a la Nueva España para enfrentar a los supuestos enemigos de la Iglesia y del rey 
—los “diabólicos” insurgentes— y confía en que su presencia coadyuvaría a la victoria de los 
realistas o por lo menos a la tranquilidad espiritual de los atribulados novohispanos:
La renacida Compañía de Jesús entra ahora, por decirlo así, de refresco a pelear contra la rivalidad 
y contra la discordia, jurados y capitales enemigos de nuestro reposo. No podrán estos monstruos 
sufrir el choque de las armas de la siempre victoriosa Compañía; huirán espantados atronando 
los valles, hasta sepultarse en los abismos de donde para nuestro daño salieron. Nuestros jesuitas, 
caminando de provincia en provincia, de ciudad en ciudad, de aldea en aldea y aun de choza en 
choza, llevarán por todas partes palabras consoladoras de paz y de salud, hasta las extremidades 
de nuestro globo; cegaráse el manantial de nuestras tribulaciones. Mas en el caso de que el Señor, 
irritado aun todavía, no quiera soltar de la mano el azote con que severo nos castiga, entonces los 
sensibles, los compasivos jesuitas, nos procurarán todos los consuelos posibles, ellos mezclarán 
sus lágrimas con las nuestras, y sobre todo, ellos, como tan bien aleccionados en las escuelas de los 
trabajos que por casi medio siglo han tolerado, nos enseñarán con sus palabras y con sus ejemplos 
a santificar nuestras penalidades. En suma, el restablecimiento de la sagrada Compañía de Jesús 
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es para la Nueva España o el principio de sus felicidades, o por lo menos el mayor, quizá el único 
alivio que se la puede preparar en sus desgracias. (pp. 21–22)
La inocencia acrisolada de los pacientes jesuanos…
Como ya se dijo, el poemario se encuentra en el fondo Rare Books and Manuscripts de The Ne-
ttie Lee Benson Latin American Collection de la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin, 
específicamente en The Genaro García Collection. Es un libro de pequeñas dimensiones, ya que 
mide 14.3 por 19.4 centímetros, y está encuadernado en piel. Cuenta con 187 páginas nume-
radas por el autor, más 41 preliminares. En alguna época posterior se le añadió una seriación 
corrida por folios en el ángulo superior derecho que llega hasta el 113. 
El volumen se encuentra en muy buen estado, con excepción de los folios que correspon-
den a los poemas mudos. El folio 103 (pp. 164–165) está mutilado, y las páginas 166 a 169 
fueron arrancadas. Esto debió haber ocurrido antes de que fuera agregada la numeración co-
rrida en folios, ya que ésta ignora las páginas ausentes y pasa del folio 103 en la página 164, 
al 104 en la página 170. 
La obra tiene una estructura muy complicada, pues además de los muchos dibujos que 
la ilustran, consta de prólogo, introducción, dedicatoria, una sección de poemas esdrújulos 
—todo ello considerado como preliminares—, y los dos grandes apartados que también apa-
recen en los poemarios a la Purísima Concepción y la Pasión de Cristo: el correspondiente a 
los poemas de arte menor, compuesto por varias secciones con estructuras estróficas distintas: 
romance, quintillas retrógradas, endechas reales “de cola”, y décimas corrientes y “de inven-
ción”; y los poemas de arte mayor, integrado por cuartetos endecasílabos, una “oda sáfico–
adónica”, liras, octavas corrientes, con acróstico y romance, y de cifra; sonetos corrientes, de 
invención y cifra; selva libre o pareados, cuartetos de pie quebrado y décimas “con conso-
nantes iguales en ambos lados”; enseguida viene una “Conclusión del poema”, en prosa, que 
finaliza con el “Laus Deo”, por lo que parecería que el libro termina allí, sin embargo a con-
tinuación aparecen otro grupo de poesías: “endechas corrientes”, quintetos reales, romance 
mudo (al que le faltan varias páginas) y su explicación, una espinela, una décima muda y su 
explicación,15 y la protesta de fe. De todos los poemas descritos, ni la espinela ni la décima 
15 Las definiciones simples de estas estructuras estróficas de la poesía española son las siguientes: Romance: 
Combinación métrica que consiste en repetir al fin de todos los versos pares una misma asonancia y en no 
dar a los impares rima de ninguna especie. Quintillas: Combinación de cinco versos octosílabos con dos 
diferentes consonancias y ordenados generalmente de modo que no vayan juntos los tres a que corresponde 
una de ellas, ni los dos últimos sean pareados. Quinteto: Combinación de cinco versos de arte mayor acon-
sonantados y ordenados como los de la quintilla. Octava real: Combinación métrica de ocho versos endeca-
sílabos en los que los seis primeros riman alternadamente (ABABAB) y los dos últimos forman un pareado 
(CC). Es la forma estrófica empleada generalmente para la poesía épica. Décima: Combinación métrica de 
diez versos octosílabos, de los cuales, por regla general, rima el primero con el cuarto y el quinto; el segun-
do, con el tercero; el sexto, con el séptimo y el último, y el octavo, con el noveno. Admite punto final o dos 
puntos después del cuarto verso, y no los admite después del quinto. Endecha: Combinación métrica que se 
emplea en composiciones de asunto luctuoso y consta de cuatro versos de seis o siete sílabas, generalmente 
asonantados. Endecha real: consta de tres versos, heptasílabos por lo común, y de un endecasílabo que forma 
asonancia con el segundo. Oda: Composición poética que admite asuntos muy diversos y muy diferentes 
tonos y formas, y se divide frecuentemente en estrofas o partes iguales. Lira: Combinación métrica de cinco 
versos, heptasílabos el primero, tercero y cuarto, y endecasílabos los otros dos, de los cuales suelen rimar el 
primero con el tercero, y el segundo con el cuarto y el quinto. Silva: Combinación métrica, no estrófica, en la 
que alternan libremente versos heptasílabos y endecasílabos. Retrógrados: Versos que se leen tanto al derecho 
muda tienen que ver con el tema de los jesuitas, por lo que quizá podrían considerarse como 
poemas sueltos, sin embargo, la presencia de la protesta de fe al final de todos ellos parecieran 
indicar que forman parte de la misma obra. 
A diferencia del poemario dedicado a la Purísima Concepción, la primera impresión que 
deja éste es que quedó inacabado, pues varios de los dibujos están sólo trazados en blanco y 
negro, y a otros parece habérseles aplicado un tinte base en azul, previo al coloreado. El libro 
contiene diferentes tipos de dibujos: los hay decorativos, los hay con mote o sin él, aparece un 
escudo de armas y varias alegorías; y otros forman parte esencial de los poemas, como cifras, 
laberintos, jeroglíficos, anagramas16 y caligramas. 
El libro se abre y se cierra con dos dibujos muy semejantes que representan la restauración 
de la Compañía de Jesús. En el primero, coloreado y orlado con el mote “Entrad en el santo 
templo a cultivar las virtudes”, se ven dos escenas: en la principal, un personaje que podría ser 
el virrey Calleja o el rey Fernando VII, de pie, en el lado derecho, extiende los brazos dándole 
la bienvenida a un jesuita hincado frente a él. Si se tratara del virrey sería válido suponer que 
el otro personaje es José María Castañiza; pero si fuera el rey la escena simbolizaría la restau-
ración de la Compañía de Jesús en España. En la otra escena, en segundo plano, se encuen-
tra la alegoría de América, muy parecida a como aparece en los dibujos del poemario Tierna 
despedida..., ofreciendo unas llaves —quizá las del edificio del Colegio de San Ildefonso— a 
tres jesuitas hincados, seguramente José María Castañiza, Antonio Barroso y Pedro Cantón. 
El otro dibujo, trazado pero no coloreado, es muy similar: aunque el personaje de autori-
dad porta un vestuario muy semejante al del primero, aquí la escena sí representa a Fernando 
VII, quien les tiende los brazos a tres jesuitas. Sobre ellos vuela una alegoría de la Fama de 
cuyo clarín sale una filatelia con el mote: “El rey Fernando protege de Jesús la Compañía”. 
Tanto en el prólogo como en la introducción y en la dedicatoria se hacen presentes las 
convencionales frases de la falsa modestia barroca: el autor se reconoce “ignorante”, “inepto”, 
falto de “suficiencia”, de “confuso entendimiento”, de “torpe y muda musa” y “menguante 
luna”, incapaz de emprender una empresa como la que se propone, por lo que considera su 
intento “terrible arrojo, insensatez y grande desatino” y, por lo mismo, su obra, a la que califi-
ca de “barbarismo”, “caos confuso”, apenas “un diseño”, un “ciego” y “pigmeo discurso” y un 
“poema rudo” por carecer de los “adornos de las reglas del arte”, estar escasa “de conceptos”, 
y “sin locución”, “faltándole los tropos y figuras”, “sin el brillante esplendor del laconismo” 
y de “grosero estilo”, supone que “a todos daría “fastidio”, por lo que pide “que los sabios le 
apliquen con rigor el castigo”. 
Sin embargo confía en la caridad y patrocinio del lector para que “dispensando las faltas” 
atienda sólo a su buena intención y al asunto: “elogiar como es debido el regreso feliz” de los 
jesuitas, que gracias al rey “vuelven a renacer en sus dominios”, aunque Quiroz se muestra 
menos prudente que Castañiza y el arzobispo Fonte en la Relación... ya reseñada, pues acota 
que esta hazaña se había alcanzado “a pesar del encono del Demonio/ que procuró dejarlos 
como al revés. Pie quebrado: Verso corto, de cinco sílabas a lo más, y de cuatro generalmente, que alterna 
con otros más largos en ciertas combinaciones métricas. Diccionario de la lengua, RAE. Una obra de la época 
que explicaba en detalle estas combinaciones métricas y sus múltiples variantes es el Arte poética española... 




16 No nos referimos aquí a la transposición de letras de una palabra para formar otro vocablo, sino al símbolo 
o emblema formado por letras, como la representación del nombre de Jesucristo: JHS. 
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extinguidos”, aunque más adelante aclara en la introducción este comentario, precisando que 
“a pesar de la maldad/ del hereje luterano”, dejando libre de culpa al rey Carlos III y al Papa 
Clemente XIV por el exilio y extinción de la Compañía, y culpando de sus tribulaciones a los 
protestantes y los “filósofos modernos”. 
El autor solicita el patrocinio de San Ignacio de Loyola, San Francisco Javier y San Luis 
Gonzaga a quienes dedica su obra, y en la protesta de fe se atiene a las convenciones del caso: 
declara que si en su escrito se encuentra algún error éste es atribuible a la ignorancia y no a 
la malicia, acepta las enseñanzas y disposiciones de la Iglesia y su corrección en caso de algún 
yerro, y respeta el trabajo de los censores. 
A lo largo de la obra, resulta evidente que a Quiroz le interesaba resaltar algunos puntos 
muy específicos sobre la restauración de la Compañía de Jesús en la Nueva España, pues los 
repite en diferentes apartados de su obra:
1. El agradecimiento a Dios por haber movido los corazones del papa Pío VII para restablecer la 
Compañía de Jesús, y del rey Fernando VII para admitirlos en los territorios españoles y america-
nos.
2. Los trabajos y aflicciones que padecieron los jesuitas por el exilio, la extinción de su orden y los 
ataques motivados por sus enemigos, a los que identifica con los protestantes y los filósofos mo-
dernos. Esta experiencia es alegorizada en varias ocasiones como un barco a la deriva en un mar 
tormentoso.
3. La paciencia de los jesuitas y su conformidad con la voluntad de Dios para soportar todas sus 
tribulaciones. 
4. La circunstancia: la restauración de la Compañía de Jesús en la Nueva España el 19 de mayo de 
1816, con la entrega del edificio del Colegio de San Ildefonso y el nombramiento de Castañiza 
como prepósito y provincial de la orden en México. 
5. La urgente necesidad de que los jesuitas contaran con candidatos para su noviciado para que la 
orden pudiera multiplicarse y perpetuarse, razón por la que dedica varios apartados a describir las 
virtudes del noviciado como una forma de publicidad para atraer candidatos.
6. Dejar constancia de la “trágica” situación en la que se encontraba la Nueva España durante la 
ausencia de los jesuitas.
7. Proponer la restauración de la Compañía de Jesús como la solución a muchos de los problemas 
novohispanos. 
Como ya se dijo, para Quiroz los enemigos de los jesuitas eran los protestantes y los filósofos 
modernos, a los que considera “secuaces” de Lucifer; sin embargo, mientras los ilustrados 
sólo le merecen el epíteto de “necios filósofos”, se refiere a los “infieles”, “vengativos” y “mal-
vados” protestantes con una amplia gama de calificativos: “demonios feroces”, “diabólicos 
corsarios”, “infernal dragón”, “rencorosos sectarios”, “tártaros”, “tántalos”, “safios”, “tiranos” 
“díscolos” y “soberbios” enemigos, que con su “saña”, “envidia”, “ingratitud”, “avaricia”, “co-
dicia”, “fanatismo”, “errores pánicos”, “sombras de engaño”, “infernal intento”, “diabólicas 
ideas” y “falsa e infiel filosofía”, urdieron “diabólicos esfuerzos”, “ardides rencorosos”, “pro-
yectos fanáticos y producciones lúgubres” para extinguir y denostar a la Compañía de Jesús, 
la cual, gracias a la intervención divina, salió triunfante de sus intrigas.  
Respecto a la situación en la que se encontraba la Nueva España a inicios del siglo XIX, 
Quiroz describe alegóricamente a una Ciudad de México desconsolada por la ausencia de los 
jesuitas, acongojada por su desprotección y orfandad: “Todo era confusión, todo era espanto/ 
sin encontrar sosiego ni reposo/ este reino, aumentando con el llanto/ la inquietud en estado 
tan penoso/ que sólo demostraba su quebranto/ desesperado, triste y doloroso/ en la imagina-
ción tan pensativo/ que dudaba se estaba muerto o vivo”. 
En este contexto, para Quiroz —como se observa también en el caso de Castañiza—, 
la restauración de la Compañía de Jesús en la Nueva España representaba la esperanza de 
un cambio positivo. Los jesuitas son visualizados en el poemario como un “escuadrón” de 
“soldados fieles”, una “sacra milicia”, un “virtuoso regimiento” de “médicos de almas”, que, 
“vigilantes” y “campeones”, montarían campaña “contra el vicio”, “el libertinaje y la lascivia” 
con el arma del ejemplo. En el imaginario de los poemas, Quiroz supone que a su regreso los 
jesuitas desterrarían “las desgracias”, anularían “[...] el yugo y las cadenas del mal ejemplo”, 
reformarían las costumbres, abrirían los ojos a los pecadores y los curarían de sus culpas me-
diante la penitencia; socorrerían y consolarían a los pobres y necesitados, y ofrecerían sabios 
consejos a jóvenes y ancianos; pero lo que más llama la atención es que lo que verdaderamen-
te espera el autor —y como ya se advertía, también Castañiza— es que los jesuitas contribu-
yeran a la pacificación del virreinato convirtiéndose en una fuerza de choque espiritual que 
sometería a los “libertinos seductores de la insurgencia” con los argumentos de la verdad y la 
razón: 
Desmembrarán la cizaña
de la infiel insurrección, 
que aumenta la sedición 
en su alevosa campaña. 
No omitirán diligencia, 
para hacer que, reformados, 
queden estos desgraciados 
dándole al rey la obediencia. 
Arrostrando inconvenientes
(aunque antepongan las vidas) 
dejarán desvanecidas 
sus cautelas insolentes.
No temerán sus rencores 
en defensa de la ley, 
religión, papa y el rey 
aunque aumenten más traidores.
Como son soldados valientes, 
con las aras de Jesús, 
serán del valor non plus, 
haciéndoselas presentes. (Redondillas, s/p)
Como es evidente, las expectativas eran muy altas y es difícil saber si Quiroz las vio cumpli-
das, pues además de que él murió alrededor de 1821, después de su restauración, la Com-
pañía de Jesús no recuperaría sus antiguas glorias, y el fin de la guerra con el triunfo de la 
independencia impondría un nuevo orden político y social donde las órdenes religiosas no 
jugarían el mismo papel que en los tiempos del virreinato. 
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Variaciones sobre un mismo modelo literario
Indudablemente, cuatro de los cinco poemarios con imágenes escritos por Quiroz abordan 
temáticas muy distintas, a pesar de lo cual comparten el denominador común de ser obras 
apologéticas y de circunstancia, y, a nivel formal, con excepción del manuscrito de la Tierna 
despedida... por las razones que ya se expusieron, los otros cuatro: el de la Purísima Concep-
ción, el de la Pasión de Cristo y los dos sobre la restauración de la Compañía de Jesús, parecen 
haber sido concebidos y escritos a partir de un mismo patrón. Como ya se aclaró que el de la 
Pasión de Cristo no puede consultarse, y sobre el del microfilm hablaremos más adelante, las 
siguientes reflexiones se refieren sólo a los otros dos poemarios.
Como puede apreciarse por las siguientes imágenes, ambas obras inician con los corres-
pondientes anagramas de la virgen y de la Compañía de Jesús, ubicados en un ambiente muy 
semejante: 
     
Las portadas son, así mismo, muy similares a pesar de que en el poemario de la restaura-
ción de la Compañía de Jesús, lo que aquí se asume como el título y el subtítulo de la obra 
aparecen en dos folios distintos: 
  
Aunque expuestos en diferente orden, las dos obras integran paratextos similares con con-
tenidos muy semejantes: una dedicatoria buscando el patrocinio de un amigo —el bachiller 
don Joseph Mariano de Ferrara, cura de Sochitepec,17 en el poemario de la Purísima Concep-
ción— o de los santos jesuitas en el otro; un prólogo al lector pidiendo disculpas por las fla-
quezas literarias del texto pero recomendando a cambio la nobleza de la intención del autor 
y del asunto; una conclusión de los poemas y la protesta de fe donde el poeta se cura en salud 
de los posibles errores. El poemario de los jesuitas integra además una introducción. 
La estructura también es muy similar en ambas obras con algunas diferencias: una es, 
como ya se dijo, el orden de los paratextos, otra es que el poemario a la restauración de la 
Compañía de Jesús incluye muchas más páginas y textos preliminares y finales que el de la 
Purísima Concepción; otra radica en que este último está dividido en 13 cantos sin que se 
haga explícito el corte entre versos de arte menor (cantos 1 al 7) y mayor (cantos 8 al 13), 
mientras que el de los jesuitas no está organizado en cantos, pero la división entre poemas 
de arte mayor y menor sí está señalada; y una diferencia más es que aunque ambas obras 
contienen un conjunto de textos no incluidos en las categorías de arte menor y mayor, su 
disposición y tipo son muy diferente. Por ejemplo, en la colección de poemas a la Purísima 
Concepción aparece un “alabado”18 En reverencia de la Purísima Concepción y dos piezas dra-
máticas: un poema festivo titulado Certamen poético en argumentos entre los cinco sentidos, y un 
Triunfo de la gracia poema segundo entre la Gracia y la Culpa.
17 Según el Calendario manual y guía de forasteros en México para el año de 1797 por don Mariano de Zúñiga y On-




18 En la liturgia católica, motete en alabanza de la eucaristía que comienza con la palabra alabado. Diccionario 
de la lengua. En realidad, aquí parece referirse más a una alabanza que a un alabado, aunque este término 
parece haberse aplicado a otros himnos religiosos. Pacheco Jiménez, René Carlos, “El alabado franciscano y 
el agustino: su diferencia”, en Terán Elizondo María Isabel et al., Perspectivas históricas y filosóficas del discurso 
novohispano, pp. 29–52.
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En cuanto a las formas estróficas, ambos poemarios incluyen —aunque distribuidas de 
manera distinta— las siguientes: quintillas, endechas reales, romances, cuartetos endecasíla-
bos y de pie quebrado, liras, redondillas, versos esdrújulos, décimas, octavas, sonetos y poe-
mas mudos, y sólo difieren en que el poemario a los jesuitas incluye además una oda sáfico 
adónica y quintetos.
Las semejanzas, empero, no se limitan a nivel de estructura y formas estróficas, sino que 
se extienden también al diseño de la parte visual. Esto se puede ver claramente en los cali-
gramas, que con variantes mínimas el autor utiliza indistintamente para tratar el tema de la 
Purísima Concepción o el de la restauración de la Compañía de Jesús:
            
  
      
Lo mismo hace con los dibujos que le sirven para construir los poemas de cifra y laberinto. 
En el caso del poemario de la Inmaculada Concepción, muchos de ellos representan las imá-
genes de las letanías lauretanas, pero el autor igual los utiliza con otro sentido para aplicarlas 
al asunto de la restauración de la Compañía de Jesús. Con ligeras variantes y aplicados a 
distintas estructuras estróficas, los dibujos que se repiten en ambos libros son: rosa, corazón, 
custodia, palma, estrella, sol, corona, fuente, espejo y mundo. He aquí algunos ejemplos: 
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En el caso de los poemas en jeroglíficos, el autor utiliza imágenes muy semejantes para 
representar las mismas palabras, por lo que, como ya se dijo, sería posible conformar una 
especie de “vocabulario” que permita reconstruir los versos del soneto mudo que continúa 
sin descifrarse.
En síntesis, se insiste aquí en que la importancia de dar a conocer esta obra radica en 
el valor que posee tanto como un objeto que forma parte del patrimonio cultural virreinal, 
como en el que tiene por ser un texto literario que viene a engrosar el catálogo de las obras 
novohispanas que debían ser por lo menos mencionados en los libros de historia de la litera-
tura mexicana. 
 Darlo a conocer como parte del conjunto de la obra completa de su autor, permite 
además ofrecer un panorama más integral de lo que era la escritura, la labor literaria y los cir-
cuitos de creación, consumo y distribución de la literatura en el México de fines del período 
virreinal.  
Adenda: El otro manuscrito sobre la restauración de la Compañía de Jesús
Cuando este libro ya estaba editado, descubrimos la existencia del microfilm de un manuscri-
to de 1816 sobre la restauración de la Compañía de Jesús en el fondo Special Collections de la 
Pius XII Memorial Library de la Universidad de Saint Louis. En un primer momento supusimos 
que se trataba de una reproducción del que se encuentra en la Benson Latin American Collection 
que aquí editamos, sin embargo el título era ligeramente diferente y provenía de un fondo 
distinto, pues el de la Universidad de Texas se localiza en la Colección Genaro García, y el 
del microfilm de la Universidad de Saint Louis venía de la Colección Cuevas de la Asociación 
Histórica Americanista, que en los años cincuenta se encontraba en la ciudad de México, pero 
que actualmente nadie acierta a dar información sobre su paradero, de modo que tampoco es 
posible conocer el destino del manuscrito. 
Gracias a las facilidades de la Internet y a la agilidad y excelente disposición de los res-
ponsables de los fondos bibliográficos de la Universidad de Saint Louis, conseguimos en 
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pocos días un archivo digital del microfilm, con lo que pudimos constatar que se trata de dos 
manuscritos distintos; sin embargo, como aclaramos en la nota al final del prólogo, ya no dis-
pusimos de tiempo para compararlos en detalle, por lo que nos limitamos a señalar aquí las 
semejanzas y diferencias más notables, y esbozamos alguna idea sobre la posible razón de la 
existencia de dos textos de Quiroz del mismo año y con idéntico tema.
A simple vista las tres discrepancias más notables son el título, el número de páginas y la 
proporción de imágenes incluidas.19 El manuscrito que aquí editamos es considerablemente 
más extenso y contiene un número muy superior de imágenes, de modo que una primera 
hipótesis propone que un texto pudiera ser el resumen del otro o, por el contrario, uno el 
bosquejo del otro.
Título Colección de varias poesías en celebridad del 
regreso de la sagrada Compañía de Jesús en 
todos los dominios de la católica majestad del señor 
don Fernando séptimo (que Dios guarde), 
compuesta por don Manuel Quiroz y Cam-
po Sagrado en el año del señor de 1816.
Colección de varias poesías alusivas a la restau-
ración de la sagrada Compañía de Jesús por la 
piedad del católico y benigno rey de las Españas, el 
señor don Fernando Séptimo (que Dios nues-
tro señor guarde) compuesta por don Manuel 
de Quiroz y Campo Sagrado. Año de 1816
Páginas 6 preliminares + 89p. 41 preliminares + 187p.
Imágenes 17 imágenes:
1 dibujo inicial con el rey y la personifica-
ción de América dándole la bienvenida a 
la Compañía de Jesús. Mote: “Entrad por 
merced del rey a cultivar las virtudes” 
1 dibujo del anagrama de Jesús 
2 octavas de cifra: corazón y palma. 
10 sonetos de cifra: JHS, cruz, 
VIVA, sol, estrella, fuente, coro-
na, fe, esperanza, caridad.
2 dibujos decorativos.
1 dibujo sobre la Compañía de Jesús.
52 imágenes:
2 dibujos con el mismo tema (al inicio y al 
final): Motes: “Entrad en el santo templo 
a cultivar las virtudes” y “El rey Fer-
nando protege de Jesús la Compañía”.
1 dibujo con el anagrama de Jesús.
15 dibujos decorativos
5  caligramas.
2 décimas de cifra: rosa y muerte.
16 sonetos de cifra: VIVA. JHS, cruz, 
cordero, iglesia, fuego, estrella, sol, 
corona, fuente, espejo, fe, esperan-
za, caridad, mundo, bandera.
4 octavas de cifra: corazón, 
mano, custodia, palma.
4 páginas de imágenes del romance mudo.
3 páginas de imágenes de la décima muda.
Otra diferencia son las dedicatorias, el manuscrito de la Universidad de Texas está consagra-
do a tres santos jesuitas: San Ignacio de Loyola, San Francisco Javier y San Luis Gonzaga, 
mientras que el de la Colección Cuevas a Juan Francisco de Castañiza, de quien ya hemos 
hablado por ser el hermano del jesuita a quien el virrey le entregó las llaves del edificio del 
antiguo Colegio de san Ildefonso como símbolo de la restauración de la Compañía de Jesús 
en la Nueva España, y quien además imprimiera la relación de sucesos de esta ceremonia, 
también aquí reseñada. 
Una más es la estructura, como se puede constatar en el siguiente cuadro en el que des-
tacamos con cursivas los apartados que son diferentes en los manuscritos, sin que podamos 
explicar el criterio que siguió Quiroz para eliminar o añadir algunos:
19 Del tamaño del manuscrito y los colores de las tintas no es posible opinar porque el microfilm del de la 
Colección Cuevas no registra esos datos.
Manuscrito de la Colección Cuevas Manuscrito de la Universidad de Texas
Páginas preliminares s/n.
• Dibujo : El rey y América recibiendo 
a los jesuitas (1p.).
• Anagrama de Jesús (1p.)
• Título (1p.).
• Página desplegable: ¿Dedicatoria? (2p.).
• Dedicatoria  (3p.).
• Décima dedicatoria (1p.).
Páginas preliminares s/n.
• Dibujo el rey y América recibiendo a los jesuitas (1p.).
• Anagrama de Jesús (1p.).
• Caligrama de un reloj (1p.).
• Explicación del caligrama (1p.).
• Título (1p.).
• ¿Subtítulo? (1p.).
• Prólogo al lector (3p.).
• Dibujo decorativo (1p.).
• Dibujo decorativo (1p.).
• Redondillas que sirven de introducción en este poema (12p.).
• Dedicatoria (2p.).
• Caligramas: rosa, estrella, anagrama de Jesús y anagrama de María 
(4p.).
• Esdrújulos para la celebridad del regreso de la Sagrada Compañía de 
Jesús a los católicos dominios de ambas Españas (8p.).
Arte menor (pp. 1-16).
• Quintillas que se leen por ambas par-
tes de arriba y de abajo (pp. 1-4).
• Endechas reales (pp. 5-10).
• Décimas corrientes (pp. 10-14).
• Décimas de laberinto (pp. 15-16).
Arte menor (pp. 1-29).
• Portadilla Arte menor (1p. s/n).
• Romance (pp. 1-7).
• Quintillas que se leen por ambos lados dedicadas al ejemplar 
noviciado de la Sagrada Compañía de Jesús (pp. 8-13).
• Endechas reales de cola al mismo asunto (pp. 13-21).
• Décimas corrientes (pp. 21-25).
• Décimas de laberinto (pp. 26-27).
• Décimas de invención (pp. 28-29): rosa y muerte.
Arte mayor (pp. 16-75)
• Cuartetos endecasílabos (pp. 16-23).
• Oda sáfico adónica (pp. 24-30).
• Octavas corrientes “La virtud 
crisolada por beneficio de Dios” 
(pp. 34-46).
• Octavas acrósticas (pp. 47-48).
• Octava de cifra (pp. 49-50): corazón 
y palma.
• Sonetos corrientes (pp. 51-56).
• Soneto de laberinto (p. 57).
• Sonetos de cifra (pp. 58-67): cruz, 
JHS, VIVA, sol, estrella, fuente, 
corona, fe, esperanza, caridad.
• Soneto acróstico (p. 68).
• Romance corriente (pp. 69- 75).
Arte mayor (pp. 30-135)
• Portadilla Arte menor (p. 30).
• Hoja en blanco (p. 31).
• Cuartetos endecasílabos (pp. 32-39).
• Oda sáfico adónica (pp. 40-49).
• Liras alusivas a la clausura de la Santa Compañía de Jesús 
(p. 50-54).
• Octavas corrientes (pp. 54-69).
• Octavas acrósticas (pp. 70-72)
• Octavas ¿de laberinto? (pp. 73-77).
• Octavas de cifra (pp. 78-81): corazón, mano, custodia y 
palma.
• Sonetos corrientes (pp. 82-89).
• Sonetos de laberinto (pp. 90-93).
• Soneto acróstico (p. 94).
• Sonetos ¿de invención? (pp. 95-97).
• Sonetos de cifra (pp. 98-113): VIVA, JHS, cruz, cordero, iglesia, 
luz, estrella, sol, corona, fuente, espejo, fe, esperanza, caridad, 
mundo y bandera.
• Selva libre o pareados (pp. 114-120).
• Cuartetos de pies quebrados en obsequio de la sagrada Compañía de 
Jesús (pp. 121-133).
• Décimas con los mismos consonantes por ambos lados 
(pp. 134-135).
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Fin (pp. 75-76).
• Fin de la obra (p. 75).
• Protesta del autor (p. 76).
Fin (pp. 136-147).
• Conclusión de esta obra con la siguiente prosa (pp. 136-145).
• ¿Agradecimientos? (pp. 145-146).
• Laus Deo (p. 147)
“Extras” (pp. 77-89).
• Dibujo decorativo: una canasta (p. 77).
• Página en blanco (p. 78).
• Dibujo (s/n).
• Página en blanco (s/n)
• Décimas con los mismos consonan-
tes por ambos lados (pp. 79-80)
• Rasgo plausible de la lealtad ame-
ricana (pp. 81-89): texto en prosa. 
[Conclusión de la obra en el otro 
manuscrito]
• Laus Deo (89)
“Extras” (pp. 148-187).
 
• Páginas en blanco (s/n).
• Dibujos (pp. 148-149).
• Endechas corrientes en celebridad de la sagrada Compañía de Jesús 
(pp. 150-156).
• Quintetos reales (pp. 156-161).
• Dibujos (pp. 162-163).
• Romance mudo (pp. 164-165, 170-171).
• Explicación del romance mudo (pp. 172-175).
• Dibujo (pp. 176-177).
• Espinela (p. 178).
• Dibujo (p. 179).
• Décima muda (pp. 180-82).
• Explicación de la décima muda (p. 183).
• Dibujo: el rey dando la bienvenida a los jesuitas (s/n).
• Dibujo decorativo (s/n).
• Protesta del autor de este poema (p. 184-187).
Ambos textos son muy similares en cuanto al contenido, las discrepancias más notables ra-
dican en que el que proviene de la Colección Cuevas invierte el orden de algunos apartados 
(por ejemplo, el romance aparece hacia el final del poemario en lugar de en la sección de Arte 
menor), y omite otros, como es evidente en el cuadro anterior. 
Además prescinde también de poemas en algunas secciones pues, por ejemplo, en el apar-
tado dedicado a las octavas de cifra sólo incluye dos de las cuatro que aparecen en el manus-
crito de la Universidad de Texas, y en el de sonetos de cifra sólo recupera diez de dieciséis. 
Así mismo descarta estrofas en algunos poemas, invierte el orden de los vocablos en algunos 
versos o sustituye palabras. Esto último, aunque sí matiza el sentido, no impacta de manera 
definitiva en la intención general de la obra. He aquí algunos ejemplos:
Omisión de estrofas:
Ubicación Manuscrito de la Colección Cuevas




De las buenas costumbres
sembrando la semilla,
Ad Majorem Dej Gloriam
que el culto religioso en esto estriba.
Y en himnos fervorosos
uniformes repitan
a Dios las alabanzas,
porque vuelve a nacer la Compañía.
De ejemplares costumbres
sembrando la semilla,
Ad Majorem Dej Gloriam
que el culto religioso en esto estriba.  
   Los santos ejercicios
que le dictó María
al Loyola en Manresa,
procurad aplicar por medicina.
   La paz en este reino
(que vemos indecisa)
pedidle a Dios que sea
el iris que serene las desdichas.
   Llevad almas al cielo
de inmundas manchas limpias
por medio de la gracia
que a las sanas conciencias justifica.
   Y en himnos fervorosos
uniformes repitan
a Dios las alabanzas,
porque vuelve a nacer la Compañía.
Alteración del orden de los vocablos, y añadido o sustitución de palabras:
Ubicación Manuscrito de la Colección Cuevas





en la religión se encierra,




en la clausura se encierra,
que con toda bizarría
a la ignorancia destierra
de Jesús la Compañía.
Quintillas
Estrofas 13-15
Con el más justo recelo
se tiene el temor de Dios,
porque con fervor y anhelo
alza el corazón la voz 
para penetrar el cielo.
   En el escuadrón jesuano
se recibe en la bandera
aquél que con pecho sano,
con la voluntad sincera,
modelo es de un fiel cristiano.
   En fin, por el noviciado
de la sacra Compañía,
será el hombre trasladado,
con contento y alegría,
al lugar predestinado
Con el debido recelo
se observa el temor de Dios,
porque con fervor y anhelo
se vence a la culpa atroz
para encaminarse al cielo.
   En fin, si quieres salvarte,
desprecia el fausto del mundo
en que quiere alucinarte
con el encanto profundo
en donde pretende atarte.
   Por el sacro noviciado
de la sacra Compañía,
será el justo trasladado,
con celestial alegría
al lugar predestinado.
Sin embargo, a pesar de la evidente diferencia en la extensión de los textos y en la propor-
ción de imágenes incluidas, así como en los matices de sentido, es obvio que un manuscrito 
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sirvió de base para la escritura del otro, y nuestra hipótesis propone que el texto “A” fue el 
más extenso, ya que suponemos que Quiroz tuvo la intención de imprimirlo, pero que quizá 
la experiencia de que sus otros poemarios quedaran manuscritos lo impulsó a reproducirlo 
en una versión “resumida” y con pocas imágenes para que fuera más fácil de imprimir y no 
resultara tan costoso. Esto justificaría además el hecho de que se lo haya dedicado a quien 
tenía un particular interés en imprimirlo: Juan Francisco de Castañiza.
Quedan, sin embargo, algunas cuestiones por resolver: ¿Es posible que Quiroz reprodujera 
en otras ocasiones varias versiones de un mismo escrito para repartirlas entre conocidos y 
posibles mecenas? ¿Por qué el manuscrito de la Colección Cuevas no se imprimió? Sin duda, 
las obras de este autor continuarán dando tela de dónde cortar en los próximos años.




Contenedor 12, vol. 36, exp. 7, ff. 148–169. México. Sobre aprehensión de un barril de dicho 
licor [sic] y un macho retinto hecha por el visitador Don Manuel Quiroz y Campo Sagra-
do en San Mateo El Chico, Jurisdicción de Texcoco.
AGN, Bienes Nacionales
Vol. 93, exp. 266, 1789. Dispensa del parentesco de consanguinidad concedida a D. Mariano 
Quiros y Campo Sagrado y Da. Maria Gertrudis Escobar y Rios, vecinos y feligreses. 
AGN, Impresos oficiales
Contenedor 22, vol. 54, exp. 22, s/f, ff. 112–114. Esquela por la muerte de Francisco de Javier 
de Lizana y Beaumont, arzobispo de México, compuesta por Manuel Quiros y Campo 
Sagrado.
AGN, Indiferente virreinal
Caja 3134, exp. 26, 1 foja. Oaxaca. 1797. Solicitud de Manuel Quiroz y Campo pidiendo no 
se le quite un Montepío de que goza.
Caja 3300 (Real Hacienda), exp. 60, 2 f. Consecución de la solicitud de la diputación de 
minería del Real de Pachuca para que se ordene al visitador de tabacos Manuel Quiros 
entere a la tesorería 20 mil pesos a su cargo. 
Caja 5055 (Renta del Tabaco), exp. 12, 4 ff. Solicitud de Manuel Quiroz y Campo Sagrado 
al virrey para que se le mande a la Factoría de Oaxaca. 
Caja 5116, exp. 28, 12 f. Denuncia de una comedia titulada “El mayor triunfo del hombre 
es vencerse a sí mismo”, la cual escribió Don Manuel Quiros y Campo, dedicada a don 
Fernando José Marquino, superintendente de la Real Casa de Moneda y enviada por don 
Silvestre de la Vega. No fue recibida por considerar que su contenido [no] iba en contra 
de la Santa Fe. México, [Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición], 1787. 
Caja 5482 (Correspondencia de virreyes), exp. 68, 5 ff., Oaxaca, 1799. Correspondencia que 
envía Don Manuel de Quiroz y Campo Sagrado, dependiente de la Fábrica de Tabaco en 
Oaxaca al Virrey Miguel Joseph Azanza, para que lo socorran en sus múltiples gastos y 
necesidades. 
Caja 6146, exp. 31, 12 ff. Cartas de Francisco Joseph Bernal y Carlos López al Administrador 
General de la Real Renta del Tabaco, sobre las aprehensiones y contrabandos de tabaco 
de que les notifica en oficio el visitador Manuel Quiros Campo Sagrado, Puebla–México. 
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Caja 6458, s/e, 25 ff. Oficio del administrador general de la Renta del Tabaco en ellos le in-
forman las aprehensiones de tabaco por el visitador Manuel Quiros Campo Sagrado.
Caja 9679 (Real Audiencia), exp. 18, f. 19 r y v. Papeles varios. Manuel de Quiroz y Campo 
Sagrado, de Tepic, pide recojan tres libros alusivos a Fernando VII en la Secretaría del 
Virreinato. 
AGN, Real Hacienda, Archivo Histórico de Hacienda 
Vol. 560, exp. 30, 9 fojas, 1806. Tabaco. Administración de Cadereyta. Visitas. Estado de la 
practicada por el Visitador Manuel de Quiros y Campo. 
Vol. 632, exp. 24, 12f. Tabaco. Administración General de México. Contrabandos. Razones 
de los aprehendidos por el Visitador de la Renta Manuel de Quiroz Campo–Sagrado. 
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